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y que dirige el sexteto
hasta la pared de enfrente.

muy amable, ir"

Un pianista excelente.
jy discreto.
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—¿Harinero?
—No señor; de café,

—Sí señor; y esto lo sé por su misma patrona. Estámuy mal; el mes pasado, para retratarse, tuvo aue ven-der lo único que le quedaba: un brasero de copa que había
heredado de su familia. Es un manirroto; en dos años se
gastó toda la legítima de su madre: cerca de doscientos
uuros y un molino.

¡Casarse mi hija con un hombre que no tiene más
que dos elásticas! ¡Jamás!

—¿Dos elásticas?

Hemos entrado con toda felicidad en el nuevo año.
Es verdad que la Providencia, vertiendo dones como

de costumbre, nos ha llenado de barro, pero eso cae por
fuera. Todos, quién más, quién menos, hemos comido tu-
rrón y otros atributos pascuales. f" -

Se ha practicado, además, la grata costumbre de «echar
los estrechos,» y con este motivo la juventud acudió á lossalones, salitas y gabinetes, donde se ha servido el té con
pastas ó los polvorones con Cariñena, según el caso y las
circunstancias sociales de cada familia.

Ha habido joven que (-cayó» con su propia novia, por
una de esas casualidades de la vida, y atribuyó la cosa á
la divina Providencia, con gran desesperación de la mamáde la chica, que decía á todo el mundo:

—Eso no vale nada—grita D. Frutos.—Alegría, ale-

—Ea, á comer. Este besugo debe estar riquísimo—dice
D. Frutos, que tiene la suerte de no fijarse en nada.

Vuelven los niños á ocupar sus asientos; restablécese la
calma, y Doña Fura, que está nerviosa, quiere escanciar
vino en la copa del convidado y vierte el líquido sobre el
mantel.

Llora Titín, alármase Juanito, D. Frutos deja caer la
cuchara sobre el platillo de las aceitunas, que ruedan por
el suelo; Lolo se avalanza sobre ellas y las devora; Doña
Pura trata de ocultar el origen del chillido conferencian-
do aparte con Titín, y por algunos momentos la paz huye
de aquella casa.

_ Para que la fatal revelación no llegue á oídos del con-
vidado, Doña Pura hace sonar los platos con estrépito, y
de paso pellizca al hablador, que lanza un berrido espan-
toso. ,/-g|

—Papá—grita Titín,—no vayas á romper la fuente, que
es de Doña Mariquita.

Don Frutos se dispone á hacer platos y contempla el
besugo con delicia.

—Es perejil—añade el otro muchacho.
La mamá sufre y hace señas á los chicos para que se

callen.

encima.

—¡Ay!—dice Lolo. — Un besugo muerto, con yerba

t
—Vamos, es V. como ye—añade la señora. —No ha

visto V. mujer menos sopífera.
Los niños contemplan la sopera con admiración pro-

funda, y la mamá les dirige miradas severas para que no
hagan comentarios acerca del mérito de la porcelana.

Lolo ha conseguido arrebatar una aceituna y la come
en secreto; después, para que no vean el hueso, lo sumer-
ge con disimulo en el plato de sopa del convidado.

Aparece la criada con una fuente.
—¡Qué bonito!—grita Titín.

—Estoy perfectamente—dice Juanito.
—¿Quiere V. mucha sopa?—pregunta D. Frutos.
—Poquita.

—Coloqúese V. con comodidad... A ver, Lolo; no
manches á ese caballero con la manga del delantal. Ytú,
Titín, no estires los pies, que vas á ponerle perdido el
pantalón.

—¿Tiene V. servilleta?—le preguntan.
—Sí señora.

Juanito ocupa un asiento al lado de la señora de la
casa.

—Lo agradezco, D. Frutos.
—Nada, nada: comerá V. con nosotros. Por V. no he-

mos de hacer nigún extraordinario.
—Ninguno—añade Doña Pura.—A : V. le tratamos co-

mo si fuera hijo. Su mamá de V. era como hermana mía.
iPobre_ Restituía!

—Mil gracias... ••

Al día siguiente Juanito se presenta en casa de sus se-
gundos padres y salen al encuentro del convidado los ni-
ños de D. Frutos, diciéndole:

Doña Pura lleva aparte al más hablador de ios chicos
y le mete los puños por los ojos, diciéndole en voz baja:

—Te voy á matar, grandísimo condenado. ¿Quién te
manda decir que hemos comprado copas? Cuidadito que
te oiga lo más mínimo cuando saquen la fuente honda
que nos prestó Doña Mariquita. ¿Lo oyes bien?

—Vaya, Juanito; á la mesa—grita alegremente don
Frutos, que no repara en pequeneces y está relamiéndose
de antemano.

—Déjeles V señora. Cosa de criaturas,

—¡Jesús! ¡Qué habladores de chicos! Avergüenzan á
una—grita la mamá. —Cualquiera al oírles creería que no
están acostumbrados á comer, ni á nada...

—Tenemos aceitunas y natillas y besugo...' Mamá ha
comprado cuatro copas y una sopera.

—Juanito; V. está solo en la casa de huéspedes y echa-ra de menos en estos días las expansiones internas delhogar doméstico. Le esperamos á V. mañana, oue es díade Reyes. " A

** *Algunas familias tienen la buena costumbre de convi-dar a comer á los amigos que no poseen parientes en-Madrid.

Lolo trata de recoger el vino valiéndose de un tene-
dor, y tropieza con el plato de Juanito. Este se levanta

gría.
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Grabados: Pablo Earbero.-Vitoria.-El idioma délos dedos, por Cilla.

Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.—España, cómica. XXXIIL
Vitoria, por Sinesio Delgado.—Desquite, por Eduardo Navarro Gon-
zalvo.—Baturrillo, por Fray Candil.—Desesperación, por José Estre-
mera.—Contribución..., por Julio de las Cuevas.—Chismes y cuentos.
—Correspondencia particular.—Anuncios.

SUMARIO

—Lo decía, porque como los tiene tan amarillos...
—Se le pusieron así desde que se cavó en la calderadel jabón cuando era chiquita. Nosotros'teníamos fábricaen la calle del Sombrerete, y como ella ha sido lo másrevoltosa del mundo, quiso jugar con la pasta, y se leíue la cabeza. Para sacarla de allí tuvimos que valemosde una pala que nos prestó un barrendero del Municipio

paisano de mi esposo. '

—Diga \., Doña Aniceta—preguntaba un pollo á la
mamá de la joven.—¿Se ofendería su Baltasara si yo la re-
galase una caja de polvos para los dientes?

—Es inútil.

Para ir juntando veneno y acabar con su existencia
el día que eche de casa á ese mono.

Es costumbre obsequiar á las damas que nos han toca-
do en suerte con dulces, bibelots y otras demostracionesde la galantería española; pero algunos jóvenes, más prác-
ticos y reflexivos, regalan á sus parejas objetos que pue-
dan serles de utilidad. V

—¿Para qué?

Ya se ve que no; pero mi hija está encaprichada, y
en cuanto le digo algo contra el novio., va y coge la caja
de los fósforos, con intención de suicidarse. El otro día la
sorprendí raspándole el cardenillo á una palmatoria de
metal.

—No debe V. consentir esos amores,



—¡Caballero
qué familia tiene usté?...
—La que quiero, y no me arguya
—Pero es ya mucha osadía...
—¡Hombre sufra usté, la mía

En un vagón de primera.
Tipos. Un pollo elegante,
fino, atento, insinuante,
y un señor de faz austera.
Se miran con atención
yen silencio un rato breve,
y al fin, el joven, se atreve
á entablar conversación.
—Hace fresco.—Casi frí%
—Este tren parece un carro.
—Sí, no anda mucho.—¿Un cigarro?
—Gracias, no fumo. —(¡Qué tío!)
—;Va usté á Madrid?...—Sí señor.
—Yo también. -¡Celebro tanto!...
—Un poblachón.—¡Un encanto!
—¡Yo he viste cosa mejor!
—Y yo. Mas no se concilla
si usted le tiene aversión...
—Voy por la sola razón
de estar allí mi familia.
Quiero abrazar á mamá
la Condesa de Oropeáa,
yá mi hermana, la Condesa

de Torre Bermeja.—¡Ya!
—Pero presiento un disgusto,
pues con cariño sin tasa
quiere tenerme en su casa
el Barón de Monte-Augusto,
Pascual, mi primo carnal,
que ha sido Subsecretario
cuando su hermano Macario
fué Director general.
Y dudo, entre este señor,
que es de bondad un dechado,
y mi primo ei Diputado,
y mí tío el Senador.
Además, mi prima hermana
laDuquesa dei Laurel,
también me ofrece el Hotel
que tiene en la Castellana, -
Y si me voy con Pascual
incurro en el desagrado
de mi primo el Diputado

de sus novios...

el ser tan solicitado.
¡Como estoy emparentado
con toda la aristocracia!
Pero cargándome va
el no encontrar un ardid...
¡Oh, no iría yo á Madrid
si no fuera por mamá!
—A mí me lleva igual celo.
—¿También á ver á su madre?...
—No, voy á ver á mi padre
que está enla Cárcel Modelo.
—¿Empleado?—No; detenido,
—¡Alguna cuestión ingrata!
—No, no señor: es un rata.
—¡Un rata!...—Muy conocido.
Y de esta no escapará;
le van á sentar la mano
como á su hermano. ¿Su herman o?.
—Aquel murió en Alcalá.
¡Pobre tío! ¡Hizo diabluras '

por esos montes!—(,Me irrita!)
—Mi madre, la póbrecita
tiene un puesto dé verduras.
Como es corto el beneficio
es, además, matutera,
y mi hermanito, un gatera...
—¡Ese estará en el Hospicio?...
—¡Quiá' Con otros granujillas
siempre de riña ypendencia;
vende La Correspondencia...
—¡Vaya!—Y recoge colillas.
—¡Colillero!—¡Es un truhán!
Tengo también dos hermanas
muy guapotas, muy barbianas...—¡No diga usté dónde están! ——Creyeron de buena fe
en el cariño sincero

En vez de soldaditos con fusiles,
ocupados tan sólo en la matanza,
trabajan los sencillos adeanos
con sus boinas azules ó encarnadas.
Esto es lo más saliente de la tierra...
¡miento! las alavesas son mu7 guapas,
fornidas, buenas mozas ¡y hay que verlas
limpiar la habitación como quien baila,
con los brazos en jarras sobre el talle
moviéndose á compás con mucha gracia
y acompañando el paso con canciones
de dulcísimo son, como baladas!

Lo que abunda en Vitoria, como restos
del motín que, en el fondo, no se acaba
son curas y soldados, el contraste
<"i las negras y graves hopalandas,
con los trapos azules y encarnados
de fieles defensores de la patria.
Contraste que resulta doblemente
porque le hace notable la amaigana.

—¿Qué ha hecho V.? —dice Doña Pura.
Juanito se pone pálido.
—Eso no es agua.
—¿Qué es entonces?
—Es zaragatona que estoy tomando para refresco.
La comida concluye aquí.
Ahora, si hay algún lector que quiera comer en fami-

lia, no tiene más que avisar, y se lo enviaremos á don
Frutos.

para salvar el pantalón y pisa al perro, que comienza á
ladrar desesperadamente. Doña Pura, que cada vez estámás nerviosa, acude en socorro del convidado y deja labotella por equivocación sobre la fuente. D. Frutos lanza
un grito, derrámase la salsa del besugo. Lolo, que se hametido debajo de la mesa para recoger la cabeza del pes-
cado, tropieza con la frente en la alambrera del brasero yla lumbre cae sobre la estera, que empieza á arder.

Entonces Juanito, queriendo ser útil, vierte sobre la es-
tera el contenido de una palangana que encuentra sobre
una silla.

Luis Taboada

ESPAÑA CÓMICA
(apuntes de viaje)

XXXIII
VITOEIA

Calle de la estación ¡yo te bendigo!
¡con qué tranquilidad las horas pasan
en la acera del sol, como unos reyes
los que casi no tienen que hacer nada!
¡Y qué chicas tan lindas se pasean!
¡y cuánta animaciónl y cuánta .. cuánta...
no sé cómo decirlo. Esa alegría
que se lleva consigo la montaña
y que en una ciudad limpia, elegante,
ya sabemos de más cómo resalta,
se nos mete allá dentro, yluego todo
parece más bonito y nos agrada.
Esto es lo que pasa con Vitoria
y aquí os vengo á contar lo que me pasa.
Cuando vayáis al mar en el estío
á dejaros los cuartos en la playa,
quedaos en Vitoria un par de días
y luego, in mente, me daréis las gracias.

Sinesio Delgado.

DESQUITE

Es tal la afinidad ó-'parecido
que tienen las Provincias Vascongadas, ¡
que tengo que sudar la gota gorda
para decir un ciento de palabras.
Que me perdonen, pues, los vitorianos,
y me den su perdón Jas vitorianas
'si abandono un momento el plan aatiguo
y me distraigo por los cerros... de Álava...
Ya sé que guipuzcoanos y alaveses
pretenden distinguirse de Vizcaya,
y señalan muy bien las diferencias
que debe.-: existir, pues las señalan.
Pero el viajero como yo, que llega,
recibe la impresión, corre 7 se marcha,
no puede descender á esos detalles
que deben estudiarse con más calma.
Ni es esa mi intención. Lo he repetido,
yno ..creo faltar á mi programa.
Conste,'. pues, que en Vitoria no he encontrado
de típico, y de suvo casi nada.
Uuá ciudad muy linda, tan aleare
como un día del Corpus ó de Pascua,
con su leve colina, donde airosas
las torres de los templos se levantan
rodeadas de calles tortuosas,
callejones sin fin y escalinatas,
con su barrio flamante con hoteles,
magníficos paseos, calles anchas...
¡Bonita población! Cuando yo estuve,
un sol de primavera la bañaba,
cosa que ocurrirá muy pocas veces
en un valle cercado de montañas.
Y con aquella luz y aquel ambiente
y aquella animación exagerada,
se estaba allí muy bien; yo de Vitoria
traigo buenos recuerdos... y me basta.

3

Por lo demás, ya sabe todo el mundo
lo que son las Provincias Vascongadas:
un país delicioso y pintoresco,
que siempre pone el mingo en panorama.
Por entre aquellos bosques, en la cumbre
de aquellos altos montes, en las matas
que bordan carreteras y caminos,
parece que se forman los fantasmas
de aquellos guerrilleros alaveses
que tuvieron en jaque á toda España.

Tropa aguerrida y firme como" pocas,
anónimo montón de gente brava,
que.se hacía matar inútilmente
por mor de defender la santa causa.
Pero aquello pasó, no hay tales sombras,
se enterraron las bombas y las balas -
el fuego se apagó de la discordia
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Así se limpian los suelos
luciendo el cuerpo bonito,
y así se pierden las almas
y está el Infierno llenito.

/os encargados de la limpieza pública, que visten
to los gomosos de actualidad.-

i En los Arquillos, tomando ei
I sol.

fSfi

¡Claro! así no quedan corazones disponibles páralos

Un puesto de cacharrería, en la mismísima calle d^e
San Francisco.

J. gl p.

La torre de San Francisco.

—Hace fresquito ¿eh? Esto es lo que se ve por todas partes.

tan elegante
__ como formal.

Esi es la guardia
municipal,<¿&.

fZ



—¿Conocerá V. á Echegaray?-me preguntaba atusándose elbigote y mirándome como si me perdonase la vida.—No. ;Ouiénes ese Sr. Echegaray?-Hombre, nuestro primer dramatW-,Por supuesto que conocerá V. á Cañete.-;Eh? Cañete... Ca"nete. Ah, si, de oídas...
Pero diga V. ;V. por quién me ha tomador—estuve á pique depSgonlaf .^ D° ñgUrad° £Ste CerDÍCa,° ve¿°

rJ? n9°í tfr, (qUe P,Ueden VV' dar P°r no escritOSi quie-rn,L P
nn r V

Parme ? f*™*0 qUe ha Puesto la P^ en
?omo eíe j qU1Siera eSCrÍbír Un párrafo Correcto
hnS?5 h? Va °0n eí Sr- MiraIIes

' a <luieQ no tengo elhonor de conocer. Ignoro si es alto ó bajo, delgado ó <mieso ru-bio a moreno. Es el caso que el Sr. Miralles hí publicfdo en ElCorreo una critica á propósito de un libro de Luis Bonafoux 4voy a romper lanzas en defensa del Sr. Bonafoux. El tiene soSí mgen° 7 f£**&bilis Para defenderse, caso de juzgado
*tu7d ? U,e el-SJ' flr?le¿ se hubiera concretado á hSíar
fl £Í M v VC0¿* dd C¥M*g™Y delJerez ó á decir que
TuÍÍ J^letS? SUS?r mrS Orillas dd^X-
ÍUí!"'' y Y' 0T\ P I0S' S£lero! (5ue así me J™Porta á mí la pe-dantena vinícola y el lugar del nacimiento del Sr. Miralles comoal Czar de Rusia la boda de Cánovas '

• Per£ e1^' Miralles habla del humorismo sin darse cuenta vsin saber del humorismo la media; pero el Sr. MiSües^ col
«an^ScTnr «"**"***. todos so-

t

¿Valbuena no ha probado, con mucho saber y mucha sal nnrcierto, que los Académicos (ios que han colaborado en el últimoD^cionano) no conocen el significado de las palabras^
Dice el Sr. Miralles:
«Doy por seguro parecerá (pase la supresión del á loslectores un tanto pretencioso.* Pretencioso no es ¿teltl «ñor Miralles. Consulte V. el Diccionario £$££*£ Ba-
No crea el Sf. Miralles que soy enemigo iurada M r-oi; :Eso sí, siempre que puedo" evitarle, ü"e^osf <M$?7™Ívancha podemos decir castizamente rUCí-,níf a \ ° , e~

(como dice la Academ^e^^^^fera^tenemos en casa? "u-car mera ¿o que

Y vamos á lo del humorismo ai q, vn__n« i , ,

mnpr? Hp- ríe»? V í -iu tie Otro QUS =-
p cicuuo ensenar ai Sr. Miralles io que es el humo-

y quien no suplica un río...'(si el no no es Manzanares?;
Iodo en silencio dormía;'

creciente y p¿ ¡ ¡da ldn^sm nube ai mancha alguna

BATURRILLO

DESESPERACIÓN

Maldiciendo su suerte
llamaba Antón á voces á la muerte.
«¿Qué ha sido mi existencia?!—se decía—
llorar, sufrir un día y otro día.
Ambicioné la gloria;
á ella me conducía la esperanza,
y vinieron el dolo y la asechanza
á amargar el placer de la victoria.
Allá en mis verdes años
me vio el amor rendido,
y una vez conseguido,
más que placer, me daba desengaños.
Hoy, sin otro calor que el de la lumbre,
recordando no más dichas impuras,
el recuerdo me da sus amarguras,
la caduca vejez su pesadumbre.
Escucha, oh muerte, mi angustiado ruego;
con inmenso placer á tí me entrego,
ven, no tardes, que el alma doloridano puede con la carga de la vida.>

Esto diciendo el pobre Antón, notaba
que el humo del hogar se condensaba,
tomando poco á poco .' .
la forma de una ninfa encantadora.
—¿Eres la muerte?—de esperanza locole dijo Antón—pues llegas en buen hora;
hace ya mucho tiempo soy tu amigo,
y pues te llego á ver, me voy contigo.

Y respondió la ninfa sonriente:
—Insensato, desecha de tu mente
de tu vida pasada la memoria;
yo soy la Juventud, y es mi riqueza
la esperanza, el amor, la fe y Ja gloria &
-Gloria, esperanza, amor... ¡Cuánta simpleza!
Amor, tirano impío,
augura dichas para dar dolores.
La gloria,' con su inmenso poderío
corona ofrece perennal de flores,
y una vez alcanzados sus favores
vienen la envidia, el odio y ei hastío.La_ esperanza no más dame, si quieres '

ñnja yo en perspectiva los placeres
que mayores y más el hombre alcanzaque en la consecución en la esperanza

Después de estas razones
ia juventud cedió á sus pretensiones.

Joven de nuevo-Antón, al cabo sienteP fco de esperanzas solamente. -:y al mirar que los años transcurrany nunca sus anhelos se cumplían ' '?
se unió á la muerte con eterno abrazoquitándose de en medio de un bálago.'

JOSÉ ESTREMERA.

CONTRIBUCIÓN...

r- -\r-

Fray Candil.

cSi el Champagne y el Jerez hablaran, de fijo proclamarían su
supremacía (;consonantitos á mí?) sobre los vinos malos y me-
dianos (pero el Champagne y el Jerez ¿tienen acaso paladar?), y
si no hablan (¡qué han de hablar, hombre! hacen hablar) bien á
las claras lo dicen con sus aromas, sus matices de oro y topacio y
sus ruidosas y espumantes expansiones (eso será el Champagne
pero no el Jerez que es un vino muy callado) sin que nadie tome'
su modo de ser por pedantería vinícola.» (!!!)

Balaguer, en un rapto de... catalana inspiración, ha dicho:
«Se dice, y es verdad, que el arte de la palabra es muy difícil-
pero más lo es aún el del silencio.» (¡Qué manera tan delicada
de aludir á las máquinas de Singer!)

Nada, Sr. Miralles, á ver-si se hace V. maestro en el arte del
silencio, lo cual, traducido, quiere .decir que no haga V. más
críticas. Se lo pedimos á V. todos los vecinos.

rismo. Richter, en sus Teorías estéticas, habla largamente del
humor, de la idea infinita del humor, de la sujetividad del hu-
mor, de la percepción del humor... Y... allá va un taponazo del
humorismo del Sr. Miralles:

_ El caso no es nada extrañom en lo imposible se basa;
¿quién en un día, no -asa"'
mas calor que en todo -1 ¿s 0?

- 'g11^»0 teme los azaresae Madnd en el estío,

No es que yo me burle del Sr. Miralles (el crítico de El Co-
mS lS qUS cr! tIcas. del Sr. Miralles, (¡las críticas del señorMiralles!... ¡si seré bromista!) me causan mucha gracia, y eso queno encuentro en ellas, ni por asomo, una sola agudeza

Q

cm?£iT mT? 2^S1fede COn las "****(¡vueIta Ia bur^a al tri-go!; del Sr. Bofill(el critico de teatros de La Época). Cuandooigo decir-y lo he oído decir, no diré á quién-que el señorBofill es un crítico notable, no puedo menos de recordar aquellafemosa decima de Lope, ó de quien sea, que no lo sé de fijo
SESiE?* 0t0¿ % Ias críticas deI Sr BofiU son como fisermones del padre Soto; pero las críticas del Sr. Miralles sonpeores que los sermones del padre Soto, que es cuanto cabe.Mace noches me preguntaba un amigo en la Cervecería In-

f
q;~í>er0

1':?íede S: de? irme córao ¿/ BPoca> W* es un perió-dico tan leído, publica las Veladas Teatrales del Sr BofilP-
í%°Jf m° *! GXP1ÍCa V- e Carreo, que también es muy¿efdo, consiente que el Sr. Miralles (D. Andrés) despotrique deese modo? ¡Porque mire V. que despotrica!

- ~£™fgffi vaya V- á saber- La crítica en España es un miste-no. Cualquiera es crítico, cualquiera lepega mu palo al pinto de
hfÍ°Ma; IY ûe/ anidad

' amiS°! Verá v- R^ién llegado yoáMadrid (es de advertir que venía yo de la siempre fifiisla deCuba) me presentaron á un literato, cuyo nombre no hace al



Libros:
%* del trabajo en la segunda infancia, por el Dr. D. Ma-nuel íolosa Latour, infatigable defensor de las criaturas q'ueaunque el se empeñe en lo contrario, debe casarse inmediata-mente y tener hijos.
Madrid viejo costumbres, leyendas y descripciones de lavillay Corte en los siglos pasados, por D. Ricardo Sepúlveda

Ubra interesantísima, editada con verdadero lujo é ilustrada connumerosos dibujos de Comba. Todos VV.conocen á Sepúlveday, por consiguiente, es inútil añadir nada acerca de la brillantezde estilo, etc., etc.
Pedro Madruga, leyenda en verso por D. Manuel Amor Cei-lan, íecundo y correcto como pe eos.
¡Vivala Pepa! juguete cómico-lírico estrenado con aplauso

Zúñjl atr° Variedades- ¿Que quién es el autor? Juan Pérez
Las plagas de Madrid y Chateau Margaux, dos jugueteslíricos del Sr. Tostado, que se encubre en el siglo con los mis-mísimos apellidos de Jackson Veyan...

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
—¿Vas al Círculo?
—Sí; á esperar á los Reyes.
—Pues hijo, no entres, porque esta noche se dan ases

Marina, muchacha hermosa,
enseñó un día á Marcial,
una cartera preciosa
que valía un dineral.

m
Y Marcial se la cogió

sin andar con etiquetas,
y al momento la empeñó
por tres ó cuatro pesetas.

Por eso dijo, al entrar
esta tarde en la oficina,
que quiere desempeñar
la cartera de Marina.

J. RODAO.

El teniente G.—Madrid.—¡Hombre! á cualquier cosa llama V. soneto.
Vamos á ver: ¿á que no sabe V. lo que es un soneto?

Zapatilla. —¿Que si me gustan? No señor; ni me gustan, ni son de V. No
había V. nacido, y ya andaba eso por los Almanaques.

Sr. D. J. S- —Toledo.—No señor, no hay tapas á propósito. El hacerlas
exprofeso, le costaría á V. muy caro, seguramente.

.¿*z¿?¿ Perulero. —Recibimos ei regalo ¡cosa superior! sobre todo las
orejas del chico. El vino... ¡divino! Brindamos á la salud de V., y desea-
mos saber de cierto á quién debemos agradecer el orsequio. Conaue...mandar á icir el nombre, ¿eh?

I C. Ltoe.—las letrillas han caído en desuso y, francamente, aquello de¡ los puntos suspensivos... Pero no lo hace V". mal, no señor.Un discípulo. —Se agradecen los piropos,
aunque es gana de adular.
Y la copla Mis amores
resulta un poco vulgar.

C. Ajada. —Tampoco está mal, si bien no es cosa mayor. No sé de
dónde tomaron aquello; porque yo, del francés... ¡ni agua!

Azeporo.—Malejamente hace V. los versos. No, hombre, no; ¿cómo
quiere V. que se devuelvan los originales? Sería el cuento de nunca acabar.

Los tres hijos de Elena. —Que no hacen disparates, pero que se han
extendido demasiado, dada la pequenez del asunto.

Sr. D. A. A.—Madrid.—Le conviene á V. más comprar la colección
del año por diez pesetas. Digo, me parece.

Sr. D. A. C.—La Palma. —Un millón de gracias. Avisaremos.
Sr. D. J. C.—Valencia.—No está bien medido.
Hermógenes. —Medianica es.

Sr. Abascal:

qffitótóK**»«• **«*~> ado-

bara qué han traído eso? Vamos á ver.
££*2" eonvecinos, voy á hacer á V. una súplica.
£¿ue se llenen esas piedras!
Somos muy modestos; con el barro tenemos bastante.

La bella Nicasia
graciosa morena, MADRID :£¿S.—Tipcs

i, j£ d=pl_c*de, bajo —Xeléro'iio*994

MADRID CÓMICO

dejó hace dos años
la casa paterna.

Hoy vuelve á su aprisco,
cual tímida oveja,
¡pero cómo vuelve!
¡si ustedes la vieran!

el S/de EnL 1' ***ab0Md0S ***™teIefónic° P«

trJct dVÍert° á k Em Presa que no me hace falta. Porque hacetres semanas justas que no funciona el aparato... He reclamadoy ¡como si no, morena! reclamado,

sesEenn ecom^r r
a

e ?**"***dG tGrmÍnar
' he Pasado cuatro *e-

Xv^^SST^'""" constará se™nte
De modo que me ha salido la broma por una friolera.

tnnn
hace™e un aparatito de cartón-piedra para darmetono... y me saldrá más barato.

sií°DiSerderfw CUand? y° C°br0 ks suscri P^ones, las sirvo: ysi se pierden los ejemplares, repito el envío...¡^ero se conoce que conmigo no reza eso!

Julio de las Cuevas

mas de advertir bueno es
y á todos se lo hago bueno,
que á mí me cobra el sereno
cuarenta reate1; al mes.

Allí deslizan las horas
sin penas y sin agravios,
formulando nuestros labios
mil frases halagadoras;

y sin miedo ni aprensión
como la anterior pareja,
las noches paso á la reja
pintándola mi pasión.

Por cosa tan peregrina
pasé la noche impaciente,
y á la mañana siguiente
me declaré á una vecina,

—Eso es.
—¿Y cómo el caso me explica?
—Dejo que bese á la chica
por veinte reales al mes.

y como en mi habitaciónsufría tantos sudores,
me salí en paños menores
á refrescarme al balcón.

¡Y qué escena presencié'.
¡Qué escena, lector!... ¡qué escena!
-De noche, guapa, morena,
boca chica, breve pie;

detalles que, á no dudar,
cualquiera te especifica
por ser ia chica, una chica,
digna de especificar.

De la puerta en el dintel
de la casa que hace esquina.
conversaba mi vecina
con un gallardo doncel.

La noche, la soledad
me incitan; mi vista fije
y claramente colijo
les une la intimidad.

Todo es almíbar, amor,
promesas y juramentos,
¡ay lectores! qué momentos
los que pasé en el balcón...

Prodigando así el derroche
de un entusiasta embeleso
oigo al fin sonar un beso.!.
¡Todo un beso á media noche!

Y se aplicaban los dos

con tal atroz desenfreno,
que al cabo grité:—¡Sereno,
prohiba usted eso, por Dios!Miróme la autoridad
nocturna, y con gran chacota
me dijo:—paga su cuota,
y le dejo en libertad.

—¿Su cuota dice?

Una rectificación:

TTiSii08 d°S VerS°u que SC referían aI café Fornos Suizo deS-y^castanas^ 111"^^6 *"'Se eXpendía Una PÓdma d* ™¿

MtSS • - Pudiera Perjudicar el buen nombre del susodichoestablecimiento, y no teníamos tal intención; conste así
nnflí Ce?° rC0StUmbre

' Perono ha7 quien pueda probarque loque se sirve en los cafés no sea café puro.
P

* no es cosa de meterse en averiguaciones.
n

Wh. S?S\

klrul

Muchos elogios y una venta extraordinaria,'han sido el pre-mio de nuestro número Almanaque
i. SlaCiaS> señoí es 5 Pefo á nosotros, es decir, áfSa'se debemSTenríl^f^ 0

' Y *° 5 con plu™?^^'Z?^^ n<*'h0jaaiún con sus composicio-nes y artículos son los únicos acreedores á los plácemes¿bsToriSST 'tt t0d° P-to'-Posible da? «ffittodosrecibidos ¡y... tendremos que ir ahora admiró-trandolos en pequeñas dosis. n!s

7

Y para que todo no tez gmuUamus, bueno es hacer constarCOrre°S Se hanP«<üdo muchos ejemplares enWlS«sSdSs&s*' ioh tiori unpaqueted"iem ° <££\u25a0£
teSPehStfe 0nrAÍb^c eLaUmerÍt0hagUStad ° " tódas 1~

Yiqué demoniol Del mal el menos.



PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; año, 8.
Promeíaa.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año, 15 pesetas.

COlPAlfA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFES

28 RECOMPENSAS INDUSTRIALES
T PARA SU DIRECTOS

en la Exposición Universal de París de 1878
LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR

TES.—TAPIOCA.—SA3U
BOMBONES FIH08 DE PARÍS

Depósito general. . . . Calle Mayor, 18 y 20Sucursal Montera, 8
Y EN TODAS LA8 TIENDAS DB COMESTIBLES DE ESPAÑA

PRECIOS DE VBHTA

Teléfono núm. 620

Un numero, 15 céntimos.—ídem atrasado, SO,
A corresponsales y vendedores, 20 céntimos número.
Las suscripciones empiezan el i.° de cada mes, y no

se sirven si al pedido no se acompaña su importe. '
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden

hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de
fácü cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los tim-bres móviles.

Toda la correspondencia al Adrninistrador.

A los señores corresponsales se les envían las liquida-
cíones á fin de mes, y se suspende el paquete á los que
no hayan satisfecho el importe de su cuenta el día 8 del
mes siguiente.

ZSZéXáS 7 ASHnxsZBAGlfct Pealase, % prime» isqtíejd*

despacho: todos los días, de diez A cuatro

*0pesetasSin encuadernar... ..
Encuadernado en tela
Cartulinas sueltas (cada una)

Para mayor comodidad del público y nuestra, los pedi
dos de cartulinas se servirán, tanto en Madrid como ei
provincias, de diez en diez hojas, á medida que se vayan
publicando.

A libreros y co responsales se hace ei descuento del 30
por ioo¿ es decjr, que les costará cada cartulina 35 cén
timos.

ESPAÑA CÓMICA
(APUNTES DE VIAJE)

De las crónicas ilustradas que con este título se publi
can en el periódico, se hace una tirada aparte en cartuli-
na superior, con el objeto de formar un álbum elegante
que constará de cincuenta hojas, una para cada provincia
y una de cubierta, conteniendo la portada y el prólogo.

Cuando se concluya el álbum, se venderá á los precios
siguientes:

Mr

MADRID CÓMICO

EL IDIOMA- DE LOS DEDOS

m
>^

tiende.

—¡Qué tonto es Alfredito! Sierhpre tengo que estar
diciéndole «bú, bu,» porque es la única sílaba que en-

Lit. Isyícihi-Santo, li.Miirii

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL. LITERARIO, FE8TIY0, ILUSTRADO

Se publica los domingos y contiene
ARTÍCULOS Y POESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

V VIÑETAS Y CARICATURAS DE LOS MEJORES DIBUJANTES


